
Un lugar donde te sientes en casa

A algunos niños pequeños les gusta 
viajar en autos grandes. A otros les 
gusta visitar ciudades grandes. Pero 

a Luca, de cinco años, no le impresionaban 
ni los autos ni las ciudades grandes. Su ma-
dre quería llevarlo en un auto grande a Bu-
carest, la capital de Rumania. Pero era un 
lunes en la mañana y él solo quería ir a su 
jardín de infantes.

A Luca le encanta el jardín de infantes 
adventista del séptimo día al que asiste. 
Aunque no siempre fue así. Su madre lo había 
enviado primero a uno público cuando tenía 
dos años. A él no le gustaba nada. Luca aún 
usaba pañales porque no había aprendido a 
ir al baño solo. Aún usaba biberón porque 
no había aprendido a beber en vaso. Aún no 
sabía hablar, solo decía: «Mm, mmm, mmm».

Luca tenía días malos en la escuelita pú-
blica. Algunos maestros no eran amables 
con él porque no querían cambiarle los pa-
ñales. Otros no querían llenarle el biberón. 
Y algunos no entendían lo que quería decir 
cuando decía: «Mm, mmm, mmm».

La mamá de Luca se puso triste cuando 
se enteró de ese trato cruel. Fue a ver al 
director de la escuelita pública y le pidió que 
los maestros fueran más amables con Luca. 
Pero el director no le creyó y no hizo nada.

Así que la mamá de Luca se puso a buscar 
otra escuelita. Visitó muchas, pero ninguna 
aceptaba a su hijo. Decían que Luca tenía 
dificultades de aprendizaje y que no tenían 
tiempo para ayudarlo.

La madre se desesperó. Necesitaba tra-
bajar para poder tener dinero con que com-
prar comida para ella y su hijo, pero no podía 
trabajar si tenía que quedarse en casa con 
Luca todo el día.

Entonces encontró en Internet un jardín 
de infantes adventista. Se presentó ante la 
directora y le suplicó que la ayudara. Con 
lágrimas corriéndole por las mejillas, le dijo: 

—Por favor, acepte a mi hijo en el jardín 
de infantes. Le ruego desde lo más profundo 
de mi corazón que me ayude.

Le explicó que Luca tenía, efectivamente, 
algunas dificultades de aprendizaje. La di-
rectora vio las lágrimas de esta mamá y 
percibió la sinceridad en su voz. 

—Está bien —dijo la directora—. Intenté-
moslo. Este será nuestro primer niño con 
este tipo de dificultad de aprendizaje. Nunca 
hemos educado a nadie como él, pero ha-
remos un esfuerzo.

La mamá de Luca, con las mejillas hume-
decidas por las lágrimas, sonrió aliviada. 
Señaló a una joven que estaba a su lado.

—Mi sobrina está aquí para ayudarme a 
matricular a Luca en la escuela —explicó.

La mamá de Luca no había ido nunca a la 
escuela, por eso no sabía leer ni escribir. Su 
sobrina de veinte años sí sabía, y la ayudó 
a rellenar los papeles para matricular a Luca 
en la escuelita adventista.

Un mes después, en una radiante mañana 
de septiembre, Luca llegó al jardín de infan-
tes adventista. Estaba encantado de ver a 
los otros niños y de jugar con ellos. 

A la hora del almuerzo, su mamá fue 
a recogerlo para llevarlo a casa. 

—Mi amor, nos vamos—dijo ella—. Mañana 
temprano te traeré de nuevo.

Sin embargo, Luca no quería irse a casa. 
Quería quedarse y seguir jugando. Su mamá 
tuvo que convencerlo para irse. Eso nunca 
había pasado antes. Siempre había estado 
dispuesto a ir a cualquier lugar con ella.
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esperan, pero siempre responde de la manera 
que ellos necesitan. 

Mamá ni siquiera se había dado cuenta de 
que había perdido las llaves. Probablemente 
Amelie había perdido su linterna de cabeza 
al caer a propósito en la nieve, pero la mamá 
no había jugado a lanzarse en la nieve. Cómo 
se le habían caído las llaves era un misterio. 
Sin embargo, Amelie sabía algo: papá llegaría 
muy tarde a casa esa noche, y sin la llave de 
la casa se habrían quedado afuera en la fría 
nieve durante mucho tiempo. Si hubiera es-
perado un poco más para orar, la llave podría 
haber quedado enterrada bajo la espesa 
nieve, y no la habrían encontrado.

Dios había respondido su oración, aunque 
no de la forma en que ella esperaba. Dios 
había respondido de la forma en que lo 
necesitaban.

«Oré por una linterna, pero Dios me res-
pondió con las llaves», dijo.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado, la cual ayudará a que muchos niños 
de Europa aprendan que Jesús responde las 
oraciones. Esta madre les enseña a los niños 
la importancia de la oración en Bogenhofen, 
una escuela adventista que recibió parte de 
una ofrenda anterior. La ofrenda de este tri-
mestre ayudará a que más niños de la División 
Intereuropea aprendan sobre Dios. Gracias por 
planificar una generosa ofrenda.
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Huevos de chocolate y ropa nueva

Los niños, de tres años, conversaban 
animadamente en la escuelita. El fin 
de semana que se avecinaba sería fes-

tivo en Rumania, y sus pequeñas mentes 
estaban llenas de pensamientos sobre hue-
vos de chocolate y ropa nueva.

¿Sabes qué festividad celebrarían?
—¡El conejito de Pascua nos va a traer 

regalos! —gritó un niño.
—¡Estoy impaciente! —dijo una niña.
En Rumania, muchos padres obsequian 

huevos de chocolate y ropa nueva durante 
la Pascua. Los huevos son para comer y la 
ropa es para ir a la iglesia el Domingo de 
Pascua. Los padres dicen que los regalos los 
trae el conejo de Pascua.

La maestra Ramona escuchó la conver-
sación de los niños y pensó que era mejor 
aclarar las cosas.

—Quiero decirles algo —les dijo con dul-
zura—: el conejito de Pascua no existe.

Se hizo un gran silencio y los niños la mi-
raron sorprendidos.

—Entonces, ¿por qué celebramos la Pas-
cua? —preguntó el pequeño David.

Era una buena pregunta, y la maestra Ra-
mona tenía una buena respuesta. Pero que-
ría asegurarse de que David la entendiera.

—Llamaré a tu madre y los invitaré a am-
bos a mi iglesia el sábado —le dijo—. Así 
sabrás por qué la gente celebra la Pascua.

Poco después, la maestra Ramona llamó 
a la mamá de David y los invitó a ella y a 
David a la iglesia el sábado. 

—Por favor, vengan —le dijo—. Vamos a 
hacer algo relacionado con la Pascua.

A continuación, la maestra Ramona llamó 
a las madres de los otros 25 niños de la clase 
del jardín de infantes y también las invitó. 

Rumania, 19 de septiembre	 David
Así comenzó la iglesia en…

Las enseñanzas de los adventistas del sép-
timo día fueron predicadas por primera vez 
en Rumania gracias a Michal B. Czechowski, 
un ex sacerdote católico polaco. Mientras 
vivía en Estados Unidos aprendió que el 
sábado es el día de descanso y sobre el in-
minente regreso de Cristo. Cuando volvió a 
Europa en 1864, comenzó a compartir estas 
enseñanzas en Italia y Suiza. Más tarde, du-
rante el invierno de 1868-1869, llegó a Ru-
mania y predicó en Pitesti. Alrededor de doce 
personas aceptaron su mensaje.

Al día siguiente, Luca se quedó hasta las 
cuatro de la tarde. Su maestra dijo que se 
estaba adaptando muy bien. ¡Mamá estaba 
muy feliz!

Con el paso de las semanas y los meses, 
Luca aprendió mucho. Dejó de usar pañales 
y aprendió a ir al baño solo. Dejó de usar el 
biberón y empezó a beber en un vaso. Dejó 
de decir «Mm, mmm, mmm» y aprendió a 
hablar. Incluso empezó a leer y escribir. Su 
madre estaba encantada. ¡Luca estaba 

aprendiendo a hacer cosas que ni siquiera 
ella sabía hacer!

Luca también estaba feliz. Le gustaba tanto 
el jardín de infantes adventista que le pedía 
a su mamá que lo llevara los sábados y do-
mingos, cuando estaba cerrado. No entendía 
por qué su mamá quería llevarlo en un au-
tobús grande a la gran ciudad de Bucarest 
un lunes en la mañana. El viaje duraba horas. 
Habría preferido pasar ese tiempo en el jardín 
de infantes jugando con sus amigos, apren-
diendo inglés, tomando clases de piano y 
escuchando historias sobre Jesús.

Su mamá le explicó que tenían que ir a 
Bucarest a hablar sobre el maravilloso jardín 
de infantes que había cambiado su vida. En 
ese momento, Luca lo entendió. Dejó de 
importarle el largo viaje y perder un día de 
clases. Le encantaba su escuelita y quería 
que todo el mundo lo supiera.

Los jardines de infantes y las escuelas ad-
ventistas del séptimo día están marcando una 
enorme diferencia para muchas personas en 
Rumania. Parte de la ofrenda de este trimestre 
ayudará a otras dos escuelas a que más niños 
y sus familias conozcan a Jesús. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa.

• �Puede ver un video de Luca en YouTube en el 
enlace bit.ly/Luca-EUD.

• �La madre de Luca se llama Mirela y la directora 
de la escuelita adventista se llama Raluca. Se 

las puede ver con Luca en la foto. La madre 
de Luca es la de cabello rubio.
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